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Los análisis gratuitos de
drogas se extenderán a
las macrodiscotecas
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La multinacional del
bricolaje Castorama se
interesa por Nanclares
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El Ayuntamiento venderá
a precio tasado sus pisos
libres de Zabalgana
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El párking
soterrado de
bicicletas se
extenderá a otras
zonas si funciona
en Mendizorroza
El biceberg, que se
abre mediante una
tarjeta, será
gratuito hasta
finales de año
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EA se desmarca
del resto de
partidos del
Ayuntamiento y
anuncia su rechazo
frontal al proyecto
«La inversión es
desproporcionada
y no soluciona
el transporte»,
afirman sus
dirigentes

Los porches
de Simón
Bolívar, sin
goteras 

R. C. VITORIA

La plaza Simón Bolívar, en el
Anglo, se despedirá de las
molestas goteras que se filtran
por sus porches en unos
meses. El Ayuntamiento está
a punto de contratar la refor-
ma de este rincón de la ciudad,
donde está previsto impermea-
bilizar los soportales con pla-
cas de cobre, con las que ade-
más se pretende mejorar la
estética de este patio interior,
según informó el concejal de
Vía Pública, el popular Bene-
dicto Barrios. La plaza verá
asimismo renovados sus ban-
cos, fuentes y baldosas.

No es la única obra que se
realizará en Vitoria antes de
fin de año. El Casco Viejo tam-
bién se beneficiará de las últi-
mas inversiones de 2002. Así,
las calles Nueva Fuera, Torno
y Abrevadero sufrirán una
reforma que les permitirá con-
tar en adelante con un carril
para vehículos de cuatro
metros de anchura y aparca-
mientos en los laterales.

Todos estos proyectos están
presupuestados en casi un
millón de euros, un coste sen-
siblemente inferior al de las
reformas previstas en los pue-
blos de Ali y Cerio, que se ele-
van a 2,3 millones de euros.
Ambas entidades locales
menores se beneficiarán de
una remodelación, que en el
caso de Ali incluye nuevos jar-
dines y juegos infantiles en su
casco urbano.

En Cerio, se introducirán
las canalizaciones de teleco-
municaciones y se replantará
la zona afectada con setos,
árboles y arbustos.

A
veces la autoridad com-
petente decide realizar
cambios en el diseño
urbano motivada por

necesidades perentorias, por
peticiones del vecindario afec-
tado o porque a algún técnico
especializado en hacerse notar
se le ha ocurrido la idea genial
del siglo.

Por lo general basta con que
un cambio sea inmediatamente
necesario para que su realización
se demore años o no se produzca
nunca, y también suele pasar que

se modifiquen las cosas que
seguirían estando muy bien
como estaban para empeorarlas
marcadamente. Los designios de
la providencia municipal son tan
inescrutables como los que adju-
dicamos a la providencia con
mayúsculas.

Además sucede que de vez en
cuando hay que compensar los
beneficios que se han dedicado
a una zona urbana con los que
merecería en justa correspon-
dencia otra, estrategia consis-
torial destinada a evitar agra-

vios comparativos, recelos veci-
nales y otros males mayores o
menores que pudieran terminar
en una pérdida de votos en el
momento estelar de las eleccio-
nes.

Ignoro si las razones que van
a llevar a la renovación del esce-
nario de la plaza de Santo Do-
mingo tienen que ver con nece-
sidades perentorias, con peticio-
nes del vecindario o con alguna
ocurrencia genial del técnico de
turno, pero hay que reconocer
que si las innovaciones llegan a

buen puerto, el paisaje va a tener
un aspecto bastante distinto. En
cuanto a si ese aspecto va a
mejorar lo que hay, dejemos a los
ciudadanos exponer sus opinio-
nes si llega el caso, en la certe-
za de que las habrá de todo sig-
no.

Lo malo de esa clase de escru-
tinio es que se efectúa casi siem-
pre cuando ya no hay remedio,
las obras mareantes han tenido
lugar y el único recurso que que-
da si se ha hecho una chapuza
consiste en una protesta melan-
cólica ante el maestro armero,
que por alguna causa digna de
estudio suele ser sordo o estar
dotado de un admirable talento
para parecerlo.
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MALA ACCESIBILIDAD. Las escaleras de Santo Domingo serán sustituidas por rampas. / A. LARRETXI


